[image: image1.wmf] 

[image: image2.wmf] 

[image: image3.wmf] 


[image: image4.wmf] 


Nuestro Dios o el dios de las riquezas
Necesitamos ver que nuestras actitudes personales hacia el dinero son muy importantes. Esto puede declararse como el siguiente principio: Su actitud hacia el dinero revela en parte su actitud hacia Dios mismo. 

En el Sermón del Monte, hallamos que Jesús afirmó lo siguiente acerca del asunto: 

“Ninguno puede servir a dos señores,. porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.” 

Mateo 6:24.  

Primero, miremos por un momento al significado de la palabra riquezas en este versículo, en el original griego dice así, “no podéis servir a Dios y a Mamón”. Mamón es el dios de las riquezas. Mamón es un poder espiritual maligno que se apodera de los hombres y los esclaviza por medio del dinero. Mamón no es el dinero mismo, sino el poder espiritual que obra en el mundo  y en las vidas de millones de personas a través de sus actitudes hacia el dinero. 

Jesús dice que usted no puede servir a Dios y al dios de las riquezas. En conexión con esto Él dice: «Porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro». 

En cada caso, Jesús naturalmente pone a Dios primero, y al dios de las riquezas en segundo lugar. O uno aborrece a Dios y ama al dios de las riquezas, o estimará a Dios y menosprecia al dios de las riquezas. Ese es un pensamiento serio. Si usted ama al dios de las riquezas, aborrece a Dios. Por otro lado, si se acerca a Dios y consagra su vida a Él, usted menospreciará al dios de las riquezas. 

Esta actitud no es la de odiar el dinero, sino la de aborrecer esa fuerza satánica que esclaviza a los hombres y a las mujeres por medio del dinero. Usted la detestará y no dejará que le domine. 

Usted no puede mantener una posición neutral en este asunto. Debemos admitir en nuestras vidas las demandas de uno o las del otro. No es elegir si vamos o no a servir, es sólo elegir a quién vamos a servir; si al Dios verdadero o al dios de las riquezas. 

Jesús dice que es cuestión de prioridades: 

“Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas “. Mateo 6:33 

Jesús no dice que tenemos que estar sin estas cosas, pero dice que no debemos poner estas cosas en primer lugar. Debemos poner el reino de Dios y su justicia primero en nuestras vidas sobre una base firme, o sea, dedicadas a Dios, a su reino y a sus propósitos. 

Jesús dice que si seguimos al verdadero Dios y buscamos su reino y su justicia, entonces Dios se encargará de que todas las cosas materiales y financieras que necesitamos nos sean añadidas. 

Perseguir el dinero es un esfuerzo terrible y conduce a mucha frustración. No corra tras el dinero. Eso es lo que dice Jesús. Deje que el dinero le persiga a usted. Si usted ha seguido en la vida el camino correcto, entonces el dinero le será añadido. Usted no tiene que desvelarse por la noche ni pasar horas haciendo planes para hacerse rico. 

El principio de poner a Dios en primer lugar corre a través de toda la Biblia. En el tercer capítulo de Proverbios, hallamos dos versículos hermosos que dicen lo mismo: 

“Honra a Jehová con tus bienes, y con las primicias de todos tus frutos; y serán llenos tus graneros con abundancia, y tus lagares rebosarán de mosto”. 

Proverbios 3:9-10 

Los «graneros» y los «lagares» representan todas sus necesidades materiales. Serán abundantemente suplidas y rebosarán cuando usted honre a Dios con sus bienes. Una de las maneras en la cual usted honra a Dios con sus bienes es por darle las «primicias». Esto significa separar la primera (o mejor) porción para Dios. Honramos o deshonramos a Dios con nuestro dinero. No hay terreno neutral. 

De igual modo, las Escrituras señalan que poner el dinero antes que a Dios es también idolatría: 

“Haced morir; pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría.” Colosenses 3:5 

Pablo dice que la avaricia es idolatría. Cuando uno busca primeramente el dinero, está haciendo del dinero su dios, lo cual es llamado idolatría. El Señor dijo a Israel: «No tendrás dioses ajenos delante de mí» [o, «además de mí», como dice una traducción] (Deuteronomio 5:7). 

En nuestra cultura contemporánea, muchísimas más personas han hecho del dinero su dios que las que han dado al Dios verdadero el primer lugar en sus vidas. Son culpables de idolatría. 

En Colosenses Pablo pone la avaricia al mismo nivel que otras muchas cosas desagradables como fornicación e impureza. Dios rechaza el pecado de fornicación (inmoralidad sexual), pero también, las personas llenas de avaricia (idolatría) son culpables ante Él. 

Otro pasaje de las Escrituras, 1a. Timoteo 6:9-11, tiene una advertencia en contra de hacer del dinero su dios y de querer ser rico: 

“Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición, porque raíz de  todos los males es el amor al dinero, [El dinero no es malo, sino el amor al dinero.] el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores. [Ahora, aquí está el remedio o alternativa:] Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas [avaricia, amor al dinero, materialismo] y sigue la justicia, la piedad, la paciencia, la mansedumbre. “

La fe es necesaria para romper con el control del dios de las riquezas en su vida. En un punto u otro usted va a tener que hacer algo para liberarse del dominio del Dios de las riquezas.

Es importante aclarar que no todas las personas tienen problemas con esta área en sus vidas, pero si usted es uno de ellos, no espere más tiempo, y decida romper hoy mismo esa atadura en su corazón. 
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